
		
			

			¿Por qué Felipe González, Aznar o algunos obispos y empresarios no querían un Gobierno de PSOE y Unidas Podemos?, ¿cómo influyó el auge de la extrema derecha?, ¿por qué Pedro Sánchez y Pablo Iglesias se movieron con urgencia para acordar en horas lo que no habían pactado en años?, ¿cómo fueron esas conversaciones?, ¿cómo se llegó a esta primera coalición gubernamental desde la muerte de Franco?, ¿todos en el equipo de Sánchez estaban por la labor?, ¿qué importancia tuvo el error de cálculo de la repetición electoral?, ¿afectó en la Moncloa?, ¿buscaba Iglesias detener el retroceso de Podemos?, ¿qué papel desempeñó Junqueras desde la cárcel?, ¿fue determinante la guerra soterrada dentro del independentismo catalán?, ¿qué pidió Bildu?, ¿hubo marcha atrás de última hora?, ¿qué movió al PP de Casado?, ¿por qué se hundió Rivera?, ¿han frenado el avance ultra? Intrigas, rivalidades, intereses propios, luchas de poder, amenazas, estrategias, regeneración, resistencias… ¿Cómo se forjó el primer Gobierno de coalición de la democracia con PSOE y Unidas Podemos? Así alcanzó Pablo Iglesias el poder junto al presidente, Pedro Sánchez, con una alianza de varios partidos y con un programa progresista.

		

	
		
			

			A Rocío, os meus ollos

		

	
		
			PRÓLOGO

			Conocí a Pedro Sánchez en 2012, en una tertulia de la televisión. Por entonces, recuerdo haber tomado cafés con él y reconocía que aspiraba a ser importante en el PSOE. En el partido no contaban mucho con Sánchez, pero resistía con gran confianza en sí mismo y en que los tiempos debían cambiar, porque eran necesarias las caras nuevas. Era un tipo llamativamente optimista, que aquel año me confesó que le gustaría aspirar al liderazgo del Partido Socialista y, al siguiente, sin haberlo alcanzado todavía, a pesar de los obstáculos que le estaban poniendo, ya me dijo que sería presidente del Gobierno. Tal cual. En aquel tiempo, el hombre que tenía un trébol en su estado de WhatsApp ya tenía en la cabeza lo importante que era la renovación, moverse y patearse el país visitando las sedes y a los compañeros de partido en las provincias.

			En 2013, conocí a Pablo Iglesias. Tuve la oportunidad de reiniciar un programa de televisión y llamé como colaborador a un tío con coleta, con un discurso atrevido, al que había visto a través de la tele de Vallecas y en algún vídeo de Internet. Tomando alguna caña por mi barrio, cuando no nos hacía caso ni Blas, Iglesias se mostró como un apasionado del audiovisual y de la política. Más, incluso, de lo primero. Su perfil fue creciendo y, tras algún intento de ir en un puesto destacado de las listas europeas de Izquierda Unida, no lo logró y montó un partido con otros compañeros. La apuesta tuvo resultados muy sorprendentes para muchos. Lo curioso es que, en aquel primer programa televisivo que presenté, Sánchez e Iglesias coincidieron. Les llamé, aunque para mesas distintas. Uno como politólogo y analista, otro como joven político, igual que Pablo Casado, Albert Rivera o Alberto Garzón, que también vinieron.

			Recuerdo cuando Pedro me pidió el teléfono de Pablo para conocerle y cuando los dos se enzarzaron en su primer debate. Fue el día de la abdicación del Rey. Sánchez, que aspiraba ya abiertamente a liderar el PSOE, me pidió venir, mientras que Iglesias entró desde Bruselas, donde ya era eurodiputado. El joven político socialista le echó en cara al de Podemos que faltara el respeto a su partido con su discurso. Eran tiempos en los que Pablo Iglesias denunciaba insistentemente las puertas giratorias y la casta. Dada la fecha en que estábamos, el republicanismo de cada uno también fue motivo de una ardorosa disputa. Eran días de cambios. Unos dicen que muchos y otros, que jamás llegaron a ser tantos.

			Lo cierto es que, tanto Pedro Sánchez como Pablo Iglesias, pronto tuvieron la ocasión de intentar ponerse de acuerdo para encabezar un Gobierno, pero no fue posible. Primó la desconfianza y las ganas de imponerse unos a otros, más que otra cosa. Probablemente, las resistencias eran infinitamente mayores en un país que, desde 2014, ha ido viviendo una serie de transformaciones. Sus propios partidos también se han ido transformando, empezando por el PSOE y Podemos. Eso sí, la vida, a veces, te brinda otras oportunidades y, sobre todo, son los electores, la gente, quien ha colocado a Sánchez e Iglesias en la situación de necesidad para ponerse de acuerdo. ¿Por qué el Gobierno de coalición que no fue posible en años lo fue en horas?

			Pedro, Pablo, Iván Redondo, Gentili, Carmen Calvo, Ábalos, Echenique, Junqueras, Rufián,  Puigdemont, Casado, Otegi, Abascal, Revilla, Teruel Existe, Felipe González, Aznar, la patronal, obispos, los ultras, Bruselas, las mareas… ¿Qué grado de protagonismo tienen en esta historia?, ¿cuánto influyó el mal resultado del PSOE en la repetición electoral para que Sánchez buscara un acuerdo rápido?, ¿hasta qué punto Iglesias necesitaba un pacto para intentar frenar el retroceso de Podemos?, ¿cuánto influye el ascenso de Vox?, ¿y el batacazo de Ciudadanos?, ¿qué pasa con la crisis en el PP?, ¿cuál fue la influencia de Cataluña y la disputa entre los partidos independentistas?, ¿qué papel jugaron en el País Vasco, Cantabria, Galicia o Aragón?  

			Querido lector, he querido escribir una crónica de lo ocurrido para que España llegara a tener el primer Gobierno de coalición desde la dictadura de Franco. Pactado como progresista, con un programa de medidas sociales y económicas que asustaron a unos e ilusionaron a otros. Es una reconstrucción que, espero, pueda servir para informarte y entretenerte un rato. Te doy las gracias por tener este libro en tus manos y nos vemos en las calles o en las redes sociales, donde estaré encantado de recibir tus preguntas y opiniones. Muy agradecido, espero que lo disfrutes.

			JESÚS CINTORA

			Madrid, un viernes 13 de marzo de 2020 

		

	
		
			1
A VIDA O MUERTE

			—¡Los rojos no podéis entrar! —Varios chavales ataviados con banderas de España, a modo de capa, y bufandas verdes increpan a un reportero que ha intentado pasar a la sede de Vox en Madrid.

			—Nada, tío, no me dejan pasar —comenta el periodista apretando un teléfono móvil a su oreja, mientras aparta con su otra mano a la muchachada.

			—¡Prensa comunista!, ¡prensa comunista! —gritan los jóvenes a coro en esta calle del distrito de Chamartín de la capital. 

			Es 10 de noviembre de 2019. Noche electoral. El termómetro no llega a los siete grados, pero aquí la gente está exultante y entra en calor. Hay adolescentes que se saludan al grito de «¡Viva España!» y se mezclan con colegas de partido de edades variopintas.

			—¡Viva el Rey! —grita una voz al fondo.

			—¡No nos engañan, Cataluña es España! —corea al unísono el gentío que se está congregando aquí, en la calle Bambú de Madrid. Las antiguas oficinas del Juzgado de Vigilancia Penitenciaria número 3 se han convertido en la sede del partido de Santiago Abascal. 

			—¡Don Javier, por favor, don Javier! —Aparece otro de los dirigentes de la formación, Javier Ortega Smith, y un grupo de chavales le piden hacerse una foto, como si acabaran de ver la luz que les alumbre en esta fría noche de otoño.

			Vox ha prohibido acceder a su sede a los periodistas de eldiario.es y del Grupo PRISA, pero hay reporteros en la calle preguntando a los simpatizantes del partido que se están acercando a celebrar el resultado electoral. 

			—¡No somos de extrema derecha, somos de extrema necesidad! —responde un señor con bigotito y pulsera rojigualda ante un micrófono.

			—¡Somos la España sin complejos y no la dictadura progre! —añade una señora, que se ha colocado una pegatina de Vox en la solapa y agita un banderín sin parar.

			En el Palacio de la Moncloa, el presidente en funciones comenta los primeros datos electorales con su jefe de Gabinete y con el secretario general de la Presidencia. Pedro Sánchez, Iván Redondo y Félix Bolaños saben ya, a esta hora, que vuelven a ganar las elecciones. En realidad, lo saben desde hace semanas, según sus previsiones, pero también que no será la victoria que esperaban antes de ir a la repetición electoral. Ganan de nuevo con amplia ventaja sobre el segundo, pero no logran la abultada diferencia pronosticada antes de apostar por volver a las urnas.

			—Estaremos en Ferraz pasadas las nueve y media —dice el presidente teléfono en mano.

			Han pasado ya las ocho de la tarde. Pablo Iglesias e Irene Montero se dirigen a Madrid por carretera. Destino: el barrio de Ventas, al este de la capital. Su bebé, Aitana, es testigo de un silencio interrumpido por la voz que sale de la radio sintonizada en el vehículo.

			Recordamos que, según el sondeo de GAD3, el PSOE ha ganado las elecciones con entre 114 y 119 diputados. Pierde entre 4 y 9 respecto a los anteriores comicios. El PP sería la segunda fuerza. Obtendría entre 85 y 90 escaños, sumando entre 19 y 24 más que en abril. Vox se convierte en el tercer partido más votado. Logra entre 56 y 59 diputados, con la mayor subida, duplicando su representación, consigue hasta 35 más. Unidas Podemos, con entre 30 y 34 escaños, podría perder hasta 12. Ciudadanos se queda en los 14-15 diputados y podría caer hasta 43 representantes…

			Pablo Iglesias va a esperar a tener los resultados oficiales, pero ya ha pensado que, esta misma noche, se pondrá en contacto con Pedro Sánchez. Iglesias quiere insistir en que el PSOE y Unidas Podemos deben gobernar juntos. Ahora mismo, ya lo considera una cuestión de vida o muerte para él y para Pedro. Hacer de la necesidad virtud. A la fuerza, ahorcan. En La Moncloa también llevan días dándole vueltas a la misma idea. El resultado se veía venir en las últimas fechas. Es muy distinto al que pronosticaron antes de repetir las elecciones y al de la última encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) que dirige José Félix Tezanos. 

			Esquerra Republicana gana en Cataluña y logra entre 13 y 14 escaños —suena la radio en el vehículo de Iglesias y Montero—. Es el doble que el partido de Puigdemont, Junts per Catalunya, que obtiene entre 6 y 7. Es el mismo número de diputados que el PNV, 6-7. El Partido Nacionalista Vasco puede duplicar a EH Bildu, con entre 3 y 4. Más País se queda en 3… También 3 logra la CUP… 

			Sigue la información de fondo en el coche.

			Navarra Suma, 2; Coalición Canaria entre 1 y 2. Teruel Existe entra por primera vez en el Congreso con 1 diputado. El mismo número que el BNG y el PRC obtiene entre 0 y 1… Recordamos que son datos de un sondeo con entrevistas realizadas entre el 25 de octubre y este 10 de noviembre…

			Son las 20:28 horas y el dirigente Jorge Buxadé sale a la palestra exultante en la sede de Vox. En varios medios internacionales ya están comentando el fuerte ascenso que puede experimentar la extrema derecha en España.

			—¿Quién es este?, ¿este es nuevo? —pregunta un periodista a otro compañero en la sala de prensa del partido de Buxadé.

			—Es el que presentaron a las europeas. ¿No viste lo de la Cenicienta? —responde el reportero, echándose la mano atrás, sacando su teléfono móvil y reproduciendo un vídeo colgado en Facebook. En la imagen se ve a un político de Vox, calvo, bajito, con gafas, arengando a las masas en un mitin con voz aflautada: 

			Lo que no quiere decirnos la izquierda es que a nuestra princesa de la infancia, que era Cenicienta, la maltrataban su madrastra y sus hermanastras, que son todas esas feministas feas que les dicen a las mujeres españolas lo que tienen que hacer… (El público, con pulseras de España, agitando banderas, aplaude entusiasmado).

			—Joder, qué vídeo. Vaya tela, chaval —responde el otro periodista.

			Jorge Buxadé ya está ante ellos, en carne y hueso. Comparece ante la prensa que ha podido entrar y comienza dando las gracias, de viva voz, a las fuerzas de seguridad del Estado, «especialmente a las desplazadas a Cataluña», ante la descripción de un panorama bélico. 

			—Hay un clima de violencia generalizada en Cataluña, extendido por el separatismo… Ha habido un golpe de Estado… Somos la alternativa… (Y eso que la jornada electoral ha transcurrido sin incidentes de relevancia en toda España). 

			Cinco minutos después, el secretario general del PP, Teodoro García Egea, aparece ante los medios de comunicación en la sede central del partido. Calle Génova de Madrid. García Egea deja ver una pulsera con la bandera de España y comienza su intervención de forma similar al dirigente de Vox. Da las gracias a las fuerzas de seguridad, sobre todo a las destinadas a Cataluña, y, con los datos de la encuesta que están comentando todos los medios, se dirige con gesto serio a Pedro Sánchez.

			—De confirmarse la caída en escaños del PSOE, Sánchez debería empezar a pensar en irse y abandonar un futuro intento de encabezar la formación de un Gobierno. 

			El PP pide la cabeza de quien será el vencedor de las elecciones, según todas las encuestas. Todavía no hay datos oficiales, pero hay partidos que empiezan a tomar decisiones y medios informativos que valoran resultados a partir de un sondeo de GAD3, con el que su director espera no haberse equivocado. Narciso Michavila se siente a esta hora como Philippe Petit atravesando sobre un cable la distancia entre las azoteas de las Torres Gemelas del World Trade Center en 1974. El funambulista francés no solo tuvo que mantener el equilibrio, sino conocer el espacio, observar, calcular el peso y el contrapeso, analizar por dónde soplaba el viento… Los datos del director de GAD3 no son los oficiales, pero son los que toda España comenta a esta hora. Son cifras de lo que ocurrirá esta noche, a partir de unas 13.000 entrevistas realizadas entre finales de octubre y este 10 de noviembre. 

			La sede de Ciudadanos es un funeral. De haber podido aspirar a formar Gobierno con el PSOE, esta noche se encuentran ante una previsión de resultados catastrófica. Hay dirigentes que llevan semanas lamentando que Rivera no le cogiera el teléfono a Sánchez para pactar. Hay otros que aún están con Albert en sus horas más difíciles. De la euforia por haber pensado que le arrebatarían al PP de Casado el liderazgo de la derecha, a la desolación por asumir una noche trágica. Entre los dirigentes de la nueva hornada, Sánchez, Casado, Iglesias, Abascal…, es Rivera quien está ahora mismo en la cuerda floja. José Manuel Villegas sale a dar la cara.

			—Los españoles pueden estar tranquilos —está comentando Villegas en la sede naranja del distrito de Ciudad Lineal en Madrid. Barrio de Ventas. Desde allí se divisa la plaza de toros y, muy cerca, justo al otro lado del coso, Pablo Iglesias e Irene Montero caminan ya hasta una nave alquilada como cuartel general de Unidas Podemos esta noche. Pablo lleva a su niña Aitana en los brazos. Los tres entran en una sala con tonos blancos, cristaleras, una mesa y un televisor. Dirigentes de la cúpula morada entran y salen. Hoy no habrá celebración en ninguna plaza apelando a la épica y a la historia. Ha habido otras noches en las que celebraban el éxito electoral al grito de «Sí, se puede», pero hoy Iglesias quiere cambiar la plaza por algo más discreto, pero mucho más decisivo para ellos. El líder de Po­­demos ha pensado en intentar retomar el contacto con Pedro Sánchez. Desde finales de julio se han roto las posibilidades del Gobierno de coalición. 

			Van saliendo los primeros datos oficiales. Ha comenzado el escrutinio. La Sexta cuenta que, con el 13,55 % de los votos es­­crutados, el PSOE logra 122 escaños; el PP, 80; Vox, 46; Unidas Podemos, 32; ERC, 13; Cs, 10; JxCat, 9… 

			Hay ajetreo electoral en la Estació del Nord de Barcelona. Barrio del Fort Pienc. Es el lugar elegido por Esquerra Republicana de Catalunya para seguir la noche. En un despacho improvisado, la cúpula del partido escucha en silencio a su líder, que les llama desde la cárcel de Lledoners, donde cumple condena por sedición.

			—Felicitats —dice Oriol Junqueras al otro lado del altavoz telefónico. Allí están reunidos Pere Aragonès, Gabriel Rufián, Roger Torrent, Marta Vilalta, Sergi Sabrià… La secretaria general de ERC, Marta Rovira, que huyó a Ginebra, se ha conectado por Skype.

			Mientras, en la sede del PSOE, en Madrid, no tienen claro a esta hora dónde van a celebrar la agridulce victoria electoral. Si dentro del edificio o fuera. En la calle Ferraz no hay apenas gente en estos momentos y gana enteros la opción de que Pedro Sánchez comparezca dentro. Será más adelante, porque Pedro ni siquiera ha llegado a la sede todavía. El sentimiento es de contrariedad: han vuelto a ganar las elecciones, pero la militancia y los simpatizantes tardan en llegar y hasta eso aviva en Ferraz los peros al triunfo de esta noche. Entretanto, con las ideas ya claras de lo que va a hacer en las próximas horas, el presidente en funciones ha abandonado el Palacio de la Moncloa. Es consciente de que el PP está pidiendo su dimisión, Ciudadanos se ha estrellado y Vox es el partido que más sube con la repetición electoral, pasando de ser la quinta a la tercera fuerza y más que duplicando escaños. 

			La ultraderecha europea celebra el resultado español. El italiano Matteo Salvini ha colgado en su Twitter una foto junto a Santiago Abascal y dice: 

			Gran avance de los amigos de Vox. Apuesto a que ya están listos los titulares sobre “victoria de extrema derecha, racistas, nacionalistas, fascistas…”. 

			En Francia, Marine Le Pen, líder de la ultraderechista Agrupación Nacional, también ha escrito un tuit: 

			El movimiento Vox ha realizado esta tarde una progresión fulgurante en las elecciones legislativas españolas. Felicidades a su líder, Santiago Abascal, por su impresionante trabajo de oposición, que ya está dando sus frutos en tan solo unos años.

			Pedro Sánchez llega a la sede socialista de Ferraz. Aún no han dado las diez de la noche. A esta hora ya se han acercado simpatizantes del PSOE a celebrar la victoria. Sánchez entra en el edificio sentado en la parte de atrás del coche, por el garaje, se baja del vehículo y sube a la cuarta planta. En Ferraz compartirá hoy la noche electoral con su mujer, Begoña, y Carmen Calvo, José Luis Ábalos, Adriana Lastra, Santos Cerdán, Maritcha Ruiz, Iván Redondo, Félix Bolaños… Al otro lado de Madrid, en el Espacio Harley de Ventas, cuartel general de Unidas Podemos temporalmente, la voz de Pablo Echenique se hace un hueco entre el ir y venir de datos. Echenique bromea con el eslogan de campaña del PSOE.

			—Ahora, Gobierno —proclama desde su silla mecánica, arrancando unas cuantas carcajadas. 

			—Voy a ponerle un mensaje a Sánchez —dice Pablo Iglesias a los suyos, apuntalando la idea de la coalición que ha soltado Echenique.

			Iglesias agarra el móvil, que es casi una prolongación de su cuerpo de la que rara vez se separa, y escribe un SMS al candidato del PSOE. Es un primer intento de romper el hielo, tras una campaña de reproches. El líder de Podemos felicita al presidente en funciones por su victoria electoral y le escribe que deben sentarse para formar Gobierno. Lo que antes era una oportunidad, ahora es una necesidad histórica. Es nuestro momento. Pablo Iglesias aprieta el botón de enviar. En Ferraz, al menos por ahora, la única reacción visible es que los operarios han instalado un andamio para celebrar el triunfo de Pedro en la calle, junto al garaje. Es el mismo aparcamiento del que Sánchez salió derrotado en 2016, tras el descabezamiento por parte de sus compañeros de partido, antes de que el PSOE se abstuviera y facilitara la reelección de Rajoy. 

			Hoy es una noche de otoño muy distinta. Habrá cambio de hoja, pero en una dirección muy diferente. Pedro Sánchez ha ganado las elecciones generales. El líder del PSOE está serio, concentrado, no responde al mensaje de Iglesias, le hace sufrir, pero Sánchez lleva días dándole vueltas a la misma idea. Calculando cómo gobernar. Pedro ya sabía en estas últimas jornadas que el resultado no iba a ser el que pronosticó con su equipo, pero sabe que ahora debe reaccionar rápido y asumir que gobernará por la izquierda y con los independentistas. La ecuación se antoja muy difícil. 

			—Dijimos que el independentismo es más fuerte que nunca y es el resultado conjunto más fuerte de la historia —proclama Pere Aragonès, de Esquerra, que comparece en Barcelona; recuerda a los dirigentes del procés presos y también menciona el buen resultado de EH Bildu y el BNG. 

			Son las 22:35 horas y Pablo Iglesias comparece ante los medios de comunicación en Madrid. Con el 95,5 % del voto escrutado, el PSOE gana con 120 escaños, el PP sube hasta los 88, Vox se multiplica hasta los 52, Unidas Podemos baja a 35, Ciudadanos sucumbe hasta los 10… Iglesias piensa que debe lanzar un guantazo de hierro con guante de seda.

			—A esta hora ya se puede decir que estas elecciones han servido, básicamente, para que la derecha se refuerce y para que haya una extrema derecha de las más fuertes de Europa… Se duerme peor con más de 50 diputados de Vox que con ministras y ministros de Unidas Podemos. 

			Pablo Iglesias apela al mensaje de Sánchez, cuando el líder del PSOE habló de su dificultad para conciliar el sueño con determinados ministros de Podemos.

			—Si tras las elecciones de abril la coalición progresista era una oportunidad histórica, ahora es una necesidad. La única manera de frenar a la extrema derecha en España es con un Gobierno con estabilidad suficiente y con políticas sociales imprescindibles para frenarles. Esta receta está en la Constitución española, sus artículos sobre el Estado del bienestar, derechos sociales y civiles. Volvemos a tender la mano al PSOE y a Sánchez para sentarnos a hablar. Los ciudadanos han votado una pluralidad, no que un partido tenga todo el poder. Estamos dispuestos a negociar desde mañana mismo un Gobierno de coalición en el que cada fuerza esté representada en función de los votos que ha obtenido.

			En el Partido Popular, Teodoro García Egea ha empezado fuerte la noche pidiendo, hace dos horas, la dimisión de Sánchez, pero varios periodistas están siendo informados, además, de que Casado no permitirá la investidura del actual líder del PSOE. Hay satisfacción por la subida de votos en el PP, pero también preocupación por el ascenso de Vox. Por nada del mundo en Génova quieren permitir que Abascal pueda acusarles de haber facilitado que Pedro Sánchez siga en La Moncloa, después de que la derecha le haya considerado un «traidor», un «felón», «sometido a los golpistas, a los proetarras y a los comunistas». 

			Sánchez ha ganado la repetición de las elecciones, pero no con el resultado que él y su equipo pronosticaron al convocarlas. Hay, por eso, quien trata de preparar su ataúd. Con él iría también Iglesias, juntos al foso. Pedro piensa ya que la salida es sumar con Pablo Iglesias rápido, en una pirueta de tanto riesgo como inesperada. El líder de Unidas Podemos le ha escrito, pero Sánchez no contesta. 

		

	
		
			2
LA DECISIÓN

			Noche electoral del 10 de noviembre. Sigue avanzando el recuento de los votos, pero Pedro Sánchez aún no ha comentado con sus principales asesores qué va a hacer. Está a punto de tomar la decisión que puede cambiar el rumbo de la política española desde la vuelta de la democracia. Nunca ha habido un Gobierno de coalición desde la Segunda República. Menos aún con un partido que asusta al sistema, como es Podemos. El líder del PSOE le da vueltas a la idea en su despacho de la sede socialista. ­Cuarta planta de la calle Ferraz de Madrid. La mesa de Sánchez está en frente de la puerta, hay tres sofás a un lado y dos sillas al otro. Entre las fotos que decoran la sala, hay imágenes de Pedro con Barack Obama y con su familia. Su mujer, Begoña, es determinante en la trayectoria del ahora presidente en funciones.

			Con Pedro siguen esta noche, en el centro de mando de Ferraz, Carmen Calvo, Ábalos, Adriana Lastra, Santos Cerdán, Maritcha Ruiz… Entra también por allí Cristina Narbona. Les acompañan el jefe de Gabinete de Sánchez, Iván Redondo, y el secretario general de la Presidencia, Félix Bolaños. Todos salen, menos dos que se quedan con Pedro: Redondo y Bolaños. Toca preparar el discurso que Sánchez debe pronunciar con los resultados electorales. Iván es el enigmático poder en la sombra de Pedro. Objeto de numerosos artículos y comentarios en los medios como el hombre decisivo en el entorno del presidente. Félix es menos mediático, pero también imprescindible para entender el ascenso del «sanchismo». Desde 2014 mueve hilos con él. Ya por entonces este militante socialista, ex alto cargo del Banco de España, empezó a colaborar con Pedro. 

			Con el 97,26 % de los votos escrutados, el PSOE logra 120 escaños; el PP, 88; Vox, 52; Unidas Podemos, 35; ERC, 13; Cs, 10; JxCat, 8; el PNV, 7; EH Bildu, 5; Más País-Compromís, 3; CUP, 2; Navarra Suma, 2; CC-NC, 2; BNG, 1; PRC, 1; Teruel Existe, 1…

			—Bueno, está claro que tenemos que ir a la coalición con Podemos —afirma Pedro Sánchez haciendo sonar la orden tan temida por tantos en España—. Los resultados son los que son y habrá que verse con Iglesias cuanto antes. Seamos muy discretos ahora, pero no vamos a meternos en una negociación larga, ni que parezca, por nada del mundo, que puede haber terceras elecciones.

			En el Espacio Harley de Ventas, Pablo Iglesias ya ha terminado su discurso ante la militancia, los simpatizantes y los medios. Ha quedado claro que pide empezar a negociar el Gobierno de coalición desde mañana mismo. No es una noche de celebración en plazas, como acostumbraban los de Iglesias. Esta vez no se vive como algo heroico, pero van a hacer historia aunque los morados no lo sepan. Si llegan a gobernar junto al PSOE, es una alianza nunca vivida en España. A esta hora de la noche, el ambiente sigue siendo más bien serio, aunque algunas bromas de Echenique y la presencia de Aitana, el bebé de Irene Montero e Iglesias, dulcifican la estampa. 

			—En el discurso dejamos claro que hemos vuelto a ganar y que nos vamos a poner con el Gobierno progresista desde ya  —comenta Iván Redondo en el despacho de Pedro Sánchez en Ferraz.

			—Que hay que desbloquear la situación, que tiene que haber Gobierno —apunta Bolaños.

			—Lo hacemos fuera, en la calle, entonces —dice Pedro Sánchez. 

			Las dudas iniciales en Ferraz sobre hacer la comparecencia dentro de la sede han quedado descartadas. Los simpatizantes socialistas siguen llegando a la zona y celebran la victoria. Mientras, en Génova, esperan la comparecencia de Pablo Casado. Las tertulias siguen comentando que el secretario general del PP, Teodoro García Egea, ha pedido la dimisión de Sánchez poco después de que cerraran los colegios electorales. 

			—¡A por ellos, oé!, ¡a por ellos, oé! —Los simpatizantes de Vox claman enfervorizados en la calle Bambú de Madrid.

			Santiago Abascal celebra sus 52 diputados, que más que duplican los 24 escaños conseguidos en abril. Flanqueado por Rocío Monasterio, Ortega Smith e Iván Espinosa de los Monteros, Abascal saluda a los suyos al grito de «¡Viva España!», respondido por un «¡Viva la Guardia Civil y viva la Policía Nacional!». El líder de Vox les dice que hace once meses no tenían representación parlamentaria y hoy son la tercera fuerza, que irá contra «todas las leyes liberticidas». Santiago Abascal, que ha vetado a varios periodistas, afirma que están siendo «insultados» desde los medios, habla de «restablecer el orden en Cataluña contra los golpistas y contra una Generalidad en rebeldía» y clama por levantar «fronteras seguras frente a la inmigración ilegal».

			Las tertulias de la radio y la televisión, los diarios digitales y varios medios internacionales siguen comentando el fuerte ascenso de la extrema derecha en España. La repetición electoral le ha dado a Vox un buen empujón. Por si fuera poco, los días de disturbios en Cataluña tras la sentencia del procés pusieron la intención de voto a favor de Abascal en los mejores datos y, ahora, esos augurios se han refrendado en las urnas. Los tiempos de julio, cuando algunos asesores de Presidencia creyeron que el PSOE superarían ampliamente los 140 escaños, se han desvanecido. El Partido Socialista ha vuelto a ganar, pero baja de 123 a 120 parlamentarios, pierde 728.000 votos y la mayoría absoluta en el Senado. Ya hay analistas y dirigentes críticos con Pedro que se cruzan mensajes y llamadas culpándole a él y a su jefe de Gabinete, Iván Redondo, de que repetir elecciones ha salido mal.

			Otro beneficiado por la repetición electoral es Pablo Casado. Pasa de 66 a 88 escaños. Sigue siendo un resultado que está muy lejos de la mayoría absoluta de Rajoy, pero le sirve a Casado para tratar de consolidarse en la dirección del partido y sacar pecho. Al igual que Pablo Iglesias, el líder del PP intenta contactar con Sánchez para felicitarle esta noche, pero no obtiene respuesta. Más allá de la felicitación al vencedor por cortesía, son las 23:30 y Pablo Casado sale a pedir públicamente la cabeza del líder socialista de La Moncloa.

			—Sánchez ha perdido su referéndum. Es el gran derrotado. Los españoles le han hecho una moción de censura. España no puede seguir siendo rehén de sus intereses partidistas… 

			Casado ha perdido, pero pide que dimita el ganador. De paso, intenta trasladarle a Pedro toda la presión, porque el líder del PP no quiere ni oír hablar de tener que facilitarle al PSOE la investidura, con Vox subiendo con tanta fuerza por la derecha. El auge de Vox ya deja a Albert Rivera herido de muerte. Ciudadanos pasa de 57 a 10 diputados y de haber podido negociar una vicepresidencia del Gobierno con los socialistas a un visto y no visto.

			Sí se dejan ver y oír tres mariachis que llegan a la calle Alcalá de Madrid, frente a la Avenida de Daroca. En la acera, junto a la puerta principal de la sede central del partido naranja, el eslogan «Vamos, Ciudadanos» se lo toma al pie de la letra el líder de los músicos, que ordena que suene la música con dos guitarras y un acordeón.

			—Ay, ay, ay, ay… Canta y no llores, porque cantando se alegran, cielito lindo, los corazones.

			Usuarios de Forocoches han enviado a los mariachis, que amenizan la velada. Mientras, las redes sociales se llenan de memes recordando a Rivera junto al perro Lucas en la recta final de la campaña. Fue cuando, según el líder de Cs, el can olía a leche. Y tanto. La leche ha sido morrocotuda y el adoquín que Albert portó en el debate electoral ahora es una pedrada en forma de batacazo en las urnas.

			A las 23:48 horas, en la calle Ferraz, Pedro Sánchez sale a escena. El ganador de las elecciones ha comentado con Iván Redondo que debe dejar claro que el PSOE ha vuelto a ganar, que va a tender la mano al Gobierno progresista sin renunciar a la transversalidad y que no habrá otras elecciones. Con Pedro sale su esposa, Begoña; la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo; su hombre fuerte en el partido, José Luis Ábalos; la portavoz en el Congreso, Adriana Lastra; la presidenta del PSOE, Cristina Narbona, y otro hombre clave en la organización socialista, Santos Cerdán. Sánchez, con americana azul, jersey rojo de pico, camisa blanca y vaqueros, coge un ­micrófono de mano y saluda a los congregados. Hay banderas de España, de Europa, del PSOE, republicanas, la arco iris LGTB… Va el 99,8 % del escrutinio. PSOE, 120 escaños; PP, 87; Vox, 52; Unidas Podemos, 35; Ciudadanos, 10… Todas las miradas están puestas en lo que anunciará o dejará entrever el líder socialista.

			—El PSOE ha ganado por tercera vez este año: 28 de abril, 26 de mayo y 10 de noviembre. Así que lo primero es dar las gracias a todos los españoles que, en esta repetición automática de las elecciones, fueron convocados y han participado. Nuestro plan no es continuar ganando elecciones. Nuestro plan es hacer política en beneficio de los españoles… Hago un llamamiento a todos: responsabilidad y generosidad para desbloquear. Nosotros lo haremos. La democracia nos ha convocado para que haya un Gobierno progresista liderado por el PSOE…

			Hay asistentes que gritan cada vez más fuerte «Con Iglesias sí, con Casado no». Sánchez interrumpe el discurso. Los periodistas toman nota y comentan con sorna la «repetición electoral automática» de la que ha hablado el presidente en funciones.

			—Bueno, dejadme terminar… Esta vez sí o sí vamos a conseguir un Gobierno progresista, vamos a desbloquear…

			Siguen insistentemente los gritos que le interrumpen y le piden que no pacte con el PP y sí con Podemos. Pedro empieza a mostrarse incómodo.

			—¿Me dejáis terminar? Os veo muy participativos…

			Sigue el «Con Iglesias sí, con Casado no» de una parte de los congregados.

			—Llamamos a todos los partidos, salvo a aquellos que se autoexcluyen de la convivencia y siembran el discurso del odio y de la antidemocracia. Así que hemos ganado las elecciones y, a partir de mañana, a trabajar por ese Gobierno progresista, liderado por el PSOE.

			El discurso de Pedro Sánchez ha sido más corto de lo que quería. Vuelve a entrar en la sede camino de su despacho. José Luis Ábalos comenta que los que gritaban que hay que pactar con Pablo Iglesias y no con el PP eran de Podemos. Sánchez sube en el ascensor con Ábalos y Santos Cerdán y les hace ver que está molesto por cómo se ha desarrollado el discurso. ­Aunque, para molestias, las de Albert Rivera, que ha reconocido públicamente a esta hora que asumirá en primera persona el mal resultado de Ciudadanos «sin paliativos». Por su parte, Pablo Iglesias ve que Pedro no ha respondido a su mensaje de teléfono y piensa ya en enviarle otro. Antes, el líder del PSOE va a reunirse de nuevo con su equipo.

			Sánchez entra en su despacho, se sienta en uno de los sofás y espera a que vayan llegando Ábalos, Lastra, Calvo y Cerdán. Cuando ya están todos, el secretario general de los socialistas les da la buena nueva.

			—Tenemos que formar el Gobierno de coalición con Podemos y vamos a ponernos con ello rápido. No vamos a alargar las negociaciones, ni los contactos, ni nada, porque el resultado electoral está claro.

			Todos los presentes están de acuerdo. Solo la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo, es partidaria de medir los tiempos y no actuar con prisas. Aunque Pedro ya lo tiene claro. Les pide también ser discretos, pero después de escuchar la opinión de sus compañeros de partido, se mantiene en la idea de poner en marcha una operación relámpago para intentar pactar personalmente con Pablo Iglesias. Esta vez, sí. No les cuenta los plazos, ni las gestiones inmediatas, pero toca moverse con rapidez. Y eso que Iglesias no espera ni al día siguiente para seguir buscando alguna respuesta de Sánchez, que no encuentra esta noche. El líder de Unidas Podemos ha conversado con la exembajadora boliviana en España, Carmen Almendros, también gran conocida de Zapatero, sobre los acontecimientos que se están produciendo en Bolivia. Pablo le escribe después a Pedro y publica algo parecido en Twitter.

			Golpe de Estado en Bolivia. Vergonzoso que haya medios que digan que el ejército hace dimitir al presidente. En los últimos catorce años Bolivia ha mejorado todos sus indicadores sociales y económicos. Todo nuestro apoyo al pueblo boliviano y a Evo Morales.

			Movido por lo que está ocurriendo al otro lado del charco, Pablo le ha escrito el segundo SMS de la noche electoral a Pedro Sánchez. Iglesias tampoco obtiene respuesta. El líder de Podemos piensa qué pasará por la cabeza de Pedro que no contesta. La alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, hace de «poli mala» y es menos diplomática en la misma red social.

			Ninguna persona demócrata y progresista puede estar contenta hoy. La extrema derecha avanza por la incapacidad de la izquierda. Pedro, tus elecciones han fracasado. Y, en general, o las izquierdas hacen un frente amplio o nos vamos todas a la mierda.

			Hay necesidades de Pedro Sánchez y Pablo Iglesias que pueden facilitar que se pongan de acuerdo esta vez. A Sánchez le ha ido mal la repetición electoral, están culpándole en los medios, y la extrema derecha es la gran beneficiada de haber vuelto a las urnas. Por su parte, Pablo necesita coger el tren del poder, que Unidas Podemos entre en el Gobierno para intentar detener su nueva pérdida de votos y taponar también las heridas de un partido con varias crisis internas. La última que se avecina está en Andalucía con Teresa Rodríguez. Iglesias ha perdido hoy más de 635.000 votantes, pero no han sido tantos como llegaron a prever en Moncloa antes de volver a las urnas. Algunos creyeron, incluso, que Errejón daría un bocado mayor. Pablo confía en que sus casi 3,1 millones de sufragios sean decisivos para gobernar en coalición ahora. 

			En el PSOE aprieta el mal cálculo preelectoral. Algunos asesores de Sánchez llegaron a pensar que se quedarían con los votos de exvotantes de Ciudadanos. Que, hasta en la semana de la sentencia del procés, el PSOE saldría reforzado como el partido que ejercía la Presidencia con solvencia y orden, a la vez que con sensatez y moderación. Pero esas jornadas terminaron con disturbios graves y en La Moncloa acabaron por llamarlas «los días de fuego». En las encuestas subía la derecha, y los votos de Rivera se han ido ahora al PP y a Vox. Tampoco la exhumación de Franco ha sumado más votantes de izquierdas que los lo­­­grados en abril. Sí sube el independentismo. En Cataluña, la entrada de la CUP en el Congreso aumenta, además, en términos absolutos, casi un 8 % el voto independentista respecto a abril.

			«Independència, amnistia, autodeterminació i justícia!», dice esta noche la cuenta de Twitter de Junqueras, que duerme en la cárcel. Por su parte, Puigdemont ha seguido los resultados desde el Press Club de Bruselas.

			En ERC, Gabriel Rufián intercambia ya mensajes de móvil con la socialista Adriana Lastra. La voluntad de ambos es que sus partidos se sienten a hablar. Como tanta gente de izquierdas, coinciden en que lo prioritario es frenar a la extrema derecha. También en que deberán intentar ponerse de acuerdo sin es­­pecular. Rufián y otros se preguntan dónde quedó el resultado que auguró el último sondeo del CIS publicado el pasado 30 de octubre. Concedía al PSOE entre 133 y 150 escaños, al PP entre 74 y 81, a Unidas Podemos
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